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CAMINO DE SALYACIOM

A la República
por la Autonomía

El entusiasta republicano D. José Ma¬
ria Rodríguez, concejai de Manzanares,
se encara enérgicamente con los jefes
republicanos y les dice: «Tomen ejem¬
plo de Portugal, antes de que, hastia¬
dos por nuestros sufrimientos y sus dis¬
cordias, acabemos por encerrar nuestra
actividad y trabajo dentro de nuestras
localidades, haciendo de ellos caso omi¬
so.» Esa amenaza no es vana. Desde
hace tiempo, los republicanos, conven¬
cidos de lo perjudicial de los cabecillaz-
gos, se organizan autónomamente. Y el
resultado es tan bueno, tan consolador,
tan unitivo, que hace pensar sea acaso
ese el único medio de triunfo.
Un conjunto de fuertes organizacio¬

nes locales, trabadas en mancomunida¬
des provinciales y regionales, no? saca¬
ria de nuestra impotencia actua', del
estado caótico en que vivimos, de las
perturbaciones á que da constante ori¬
gen la lucha por la jefatura. Asi, nues¬
tro partido, que es hoy el más numero¬
so, pero que aparece debilitado por la
atomización partidaria, por la inconta¬
ble serie de grupitos y capillitas coa

que se le divide en cada localidad
seria recio y vigoroso en cada sitio y
en su totalidad por la confederación de
todos. Y acabadas las jefaturas persona¬
les, origen de todas nuestras subdivisio¬

nes, convertidos sencillamente en repu¬
blicanos cesaría de una vez el doloroso

espectáculo que ofrecemos declarándo¬
nos «sorprendidos» y «sin preparación»
cuando las circunstancias nos ponen al
alcance de la mano el logro de nuestros
ideales.
Como El País y España Nueva opina¬

mos que debe recurrirse á ese procedi¬
miento para llegar al partido único que
nos ha de dar la victoria. No queda
otro camino. Sólo así, con organizacio¬
nes locales vigorosas, puede llegarse á
una enérgica trabazón de fuerzas. Sólo
así, por el impulso de abajo, organiza¬
dor de una fuerza incontrastable, podrá
llegar á ser la República una realidad
en España.

la dàà è la (ierra
¿Se acuerda alguien del Congreso in¬

ternacional de Agricultura celebrado
en Madrid hace unos dos meses? ¿Se
acuerda alguien del Sr. Lonay, agróno¬
mo del Estado belga, y de una Memo¬
ria presentada por él"?

Pues aquí tenemos al Sr. Lonay con¬
testando, en un periódico de Bruselas,
á la crítica que hizo de su trabajo otro
delegado belga. La discusión es intere¬
sante, sobre todo por lo que dice el se¬
ñor Lonay y porque en ella se alude á
España.
El problema en discusión es este: Si

á un país le conviene ó no el fracciona¬
miento de la propiedad agraria y el
fraccionamiento de su explotación.
La opinión corriente era que sí con¬

viene despedazar la tierra en fragmen¬

tos poco mayores que un pañuelo de
bolsillo. Pero el Sr. Lonay dice que no-
A su juicio, el despedazamiento de la
tierra y del cultivo desarrolla el paupe¬
rismo rural. Precisamente, los pueblos
donde el suelo y su cultivo están más
divididos, Flandes, Polonia é Italia, son
los que más emigran. La misma parte
de España donde el cultivo está muy
fraccionado, el Noroeste de la Penínsu¬
la, tiene que emigrar, más que ningu¬
na otra; una parte, que va a .Vraerica,
pata quedarse allí definitivamente, y
otra parte, que se mueve tem.poral y pe¬
riódicamente, hacia el centro y Sur de
Españ*, las dos regiones donde la pro¬

piedad es más extensa.
Pero si las pequeñas particiones son

un mal, no se ere* que el sistema délos
grandes latifundios son tampoco un
bien. Si fueran un bien, el centro de
España estaría más poblado y el Sur no
tendería á despoblarse. Es verdad que
en el problema agrario español concu¬
rren otras causas, como indica el señor
Lonay en su artículo. «Aunque hay que
deplorar—dice—la extensión de ciertos
dominios agrícolas en España, esta si¬
tuación es debida a las condiciones eco,

nómicas generales del país y á la falta
de capital y de conocimientos técnicos
para emprender 1* explotación racional
de sus dominios.»
Estas son, sin embargo, causas se¬

cundarias. Pues suponiendo que con el
tiempo cambien nuestras condiciones
económicas generales, que dispongamos
de capital y que adquiramos conoci¬
mientos técnicos, ¿cuál ha de ser la po¬
lítica agraria que debemos seguir? ¿La
del fraccionamiento en pequeñísimas
parcelas? Por lo visto, no, porque esto
depaupera á la población rural. ¿1-a
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